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El corazón de Dios 
Marco de referencia 

Una de las actitudes indispensables para la vida de comunidad (barrio, pueblo, ciudad, capilla, parroquia, etc.) es la capacidad de vivir reconciliados. Perdonar y ser perdonado, dos caras de una misma realidad si queremos vivir como hermanos.

Por eso esta ficha la dedicamos al tema del perdón iluminándola desde la parábola del padre misericordioso ya que nos permite ponernos en lugar de este y de los dos hijos, cada uno con actitudes distintas, que reflejan el corazón humano.

Es una buena oportunidad para prolongar este tema con la posibilidad de realizar una celebración penitencial comunitaria junto al sacramento de la reconciliación. De este modo se puede ver la unidad entre ser perdonados por Dios y perdonar al hermano. Dos elementos insustituibles para la vida en comunidad.

Cuento: “Los anteojos de Dios”

El cuento trata de un difunto. Anima bendita camino del cielo donde esperaba encontrarse con Tata Dios para el juicio sin trampas y a verdad desnuda. Y no era para menos, porque en la conciencia a más de llevar muchas cosas negras, tenía muy pocas positivas que hacer valer. Buscaba ansiosamente aquellos recuerdos de buenas acciones que había hecho en sus largos años de usurero. Había encontrado en los bolsillos del alma unos pocos recibos "Que Dios se lo pague", medio arrugados y amarillentos por lo viejo. Fuera de eso, bien poca más. Pertenecía a los ladrones de levita y galera, de quienes comentó un poeta: "No dijo malas palabras, ni realizó cosas buenas".
Parece que en el cielo las primeras se perdonan y las segundas se exigen. Todo esto ahora lo veía clarito. Pero ya era tarde. La cercanía del juicio de Tata Dios lo tenía a muy mal traer.
Se acercó despacito a la entrada principal, y se extraño mucho al ver que allí no había que hacer cola. O bien no había demasiados clientes o quizá los trámites se realizaban sin complicaciones.
Quedó realmente desconcertado cuando se percató no sólo de que no se hacía cola sino que las puertas estaban abiertas de par en par, y además no había nadie para vigilarlas. Golpeó las manos y gritó el Ave María Purísima. Pero nadie le respondió. Miró hacia adentro, y quedó maravillado de la cantidad de cosas lindas que se distinguían. Pero no vio a ninguno. Ni ángel, ni santo, ni nada que se le pareciera. Se animó un poco más y la curiosidad lo llevó a cruzar el umbral de las puertas celestiales. Y nada. Se encontró perfectamente dentro del paraíso sin que nadie se lo impidiera.
— ¡Caramba  -se dijo- parece que aquí deber ser todos gente muy honrada! ¡Mirá que dejar todo abierto y sin guardia que vigile!
Poco a poco fue perdiendo el miedo, y fascinado por lo que veía se fue adentrando por los patios de la Gloria. Realmente una preciosura. Era para pasarse allí una eternidad mirando, porque a cada momento uno descubría realidades asombrosas y bellas.
De patio en patio, de jardín en jardín y de sala en sala se fue internando en las mansiones celestiales, hasta que desembocó en lo que tendría que ser la oficina de Tata Dios. Por supuesto, estaba abierta también ella de par en par. Titubeó un poquito antes de entrar. Pero en el cielo todo termina por inspirar confianza. Así que penetró en la sala ocupada en su centro por el escritorio de Tata Dios. Y sobre el escritorio estaban sus anteojos. Nuestro amigo no pudo resistir la tentación -santa tentación al fin- de echar una miradita hacia la tierra con los anteojos de Tata Dios. Y fue ponérselos y caer en éxtasis. ¡Que maravilla! Se veía todo clarito y patente. Con esos anteojos se lograba ver la realidad profunda de todo y de todos sin la menor dificultad. Pudo mirar profundo de las intenciones de los políticos, las auténticas razones de los economistas, las tentaciones de los hombres de Iglesia, los sufrimientos de las dos terceras partes de la humanidad. Todo estaba patente a los anteojos de dios, como afirma la Biblia.
Entonces se le ocurrió una idea. Trataría de ubicar a su socio de la financiera para observarlo desde esta situación privilegiada. No le resulto difícil conseguirlo. Pero lo agarró en un mal momento. En ese preciso instante su colega esta estafando a una pobre mujer viuda mediante un crédito bochornoso que terminaría de hundirla en la miseria por sécula seculorum. (En el cielo todavía se entiende latín). Y al ver con meridiana claridad la cochinada que su socio estaba por realizar, le subió al corazón un profundo deseo de justicia. Nunca le había pasado en la tierra. Pero, claro, ahora estaba en el cielo. Fue tan ardiente este deseo de hacer justicia, que sin pensar en otra cosa, buscó a tientas debajo de la mesa el banquito de Tata Dios, y revoleándolo por sobre su cabeza lo lanzó a la tierra con una tremenda puntería. Con semejante teleobjetivo el tiro fue certero. El banquito le pegó un formidable golpe a su socio, tumbándolo allí mismo.
En ese momento se sintió en el cielo una gran algarabía. Era Tata Dios que retornaba con sus angelitos, sus santas vírgenes, confesores y mártires, luego de un día de picnic realizado en los collados eternos. La alegría de todos se expresaba hasta por los poros del alma, haciendo una batahola celestial.
Nuestro amigo se sobresalto. Como era pura alma, el alma no se le fue a los pies, sino que se trató de esconder detrás del armario de las indulgencias. Pero ustedes comprenderás que la cosa no le sirvió de nada. Porque a los ojos de Dios todo está patente. Así que fue no más entrar y llamarlo a su presencia. Pero Dios no estaba irritado. Gozaba de muy buen humor, como siempre. Simplemente le preguntó qué estaba haciendo.
La pobre alma trató de explicar balbuceando que había entrado a la gloria, porque estando la puerta abierta nadie la había respondido y el quería pedir permiso, pero no sabía a quién.
— No, no -le dijo Tata Dios- no te pregunto eso. Todo está muy bien. Lo que te pregunto es lo que hiciste con mi banquito donde apoyo los pies.
Reconfortado por la misericordiosa manera de ser de Tata Dios, el pobre tipo fue animado y le contó que había entrado en su despacho, había visto el escritorio y encima los anteojos, y que no había resistido la tentación de colocárselos para echarle una miradita al mundo. Que le pedía perdón por el atrevimiento.
— No, no -volvió a decirle Tata Dios- todo eso está muy bien. No hay nada que perdonar. Mi deseo profundo es que todos los hombres fueran capaces de mirar el mundo como yo lo veo. En eso no hay pecado. Pero hiciste algo más. ¿Qué pasó con mi banquito donde apoyo los pies?
Ahora sí el ánima bendita se encontró animada del todo. Le contó a Tata Dios en forma apasionada que había estado observando a su socio justamente cuando cometía una tremenda injusticia y que le había subido al alma un gran deseo de justicia, y que sin pensar en nada había manoteado el banquito y se lo había arrojado por el lomo.
— ¡Ah, no! -volvió a decirle Tata Dios-. Ahí te equivocaste. No te diste cuenta de que si bien te había puesto mis anteojos, te faltaba tener mi corazón. Imaginate que si yo cada vez que veo una injusticia en la tierra me decidiera a tirarles un banquito, no alcanzarían los carpinteros de todo el universo para abastecerme de proyectiles. No m’hijo. No. Hay que tener mucho cuidado con ponerse mis anteojos, si no se está bien seguro de tener también mi corazón. Sólo tiene derecho a juzgar, el que tiene el poder de salvar.
— Volvete ahora a la tierra. Y en penitencia, durante cinco años rezá todo los días esta jaculatoria: "Jesús, manso y humilde de corazón dame un corazón semejante al tuyo".
Y el hombre se despertó todo transpirado, observando por la ventana entreabierta que el sol ya había salido y que afuera cantaban los pajaritos.
Hay historias que parecen sueños. Y sueños que podrían cambiar la historia.
A continuación el animador buscará reconstruir el cuento con la participación de grupo. Las siguientes preguntas pueden orientar: 

· ¿Cuál es argumento del cuento? 

· ¿Cómo fue la vida del protagonista?

· ¿Qué le llama la atención al llegar al cielo?

· ¿Qué encuentra en la oficina de Dios? ¿Para qué lo usa?

· ¿Cómo reacciona al contemplar el mundo con los “anteojos de Dios”?

· ¿Qué le dice Dios al encontrarlo?

· ¿Qué ideas-fuerzas nos deja la historia?

· ¿Tenemos en nuestra vida actitudes similares a las del protagonista? ¿Cuáles?

· ¿Qué imagen de Dios y del corazón humano nos deja el cuento?

De la Palabra de Dios

«Todos los publicanos y pecadores se acercaban a Jesús para escucharlo.  Los fariseos y los escribas murmuraban, diciendo: “Este hombre recibe a los pecadores y come con ellos”. 

Jesús les dijo entonces esta parábola: “Un hombre tenía dos hijos. El menor de ellos dijo a su padre: ‘Padre, dame la parte de herencia que me corresponde’. Y el padre les repartió sus bienes. Pocos días después, el hijo menor recogió todo lo que tenía y se fue a un país lejano, donde malgastó sus bienes en una vida licenciosa. Ya había gastado todo, cuando sobrevino mucha miseria en aquel país, y comenzó a sufrir privaciones. Entonces se puso al servicio de uno de los habitantes de esa región, que lo envió a su campo para cuidar cerdos. El hubiera deseado calmar su hambre con las bellotas que comían los cerdos, pero nadie se las daba. Entonces recapacitó y dijo: "¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, y yo estoy aquí muriéndome de hambre!". Ahora mismo iré a la casa de mi padre y le diré: "Padre, pequé contra el Cielo y contra ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros". Entonces partió y volvió a la casa de su padre. Cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió profundamente, corrió a su encuentro, lo abrazó y lo besó. El joven le dijo: "Padre, pequé contra el Cielo y contra ti; no merezco ser llamado hijo tuyo". Pero el padre dijo a sus servidores: "Traigan enseguida la mejor ropa y vístanlo, pónganle un anillo en el dedo y sandalias en los pies. Traigan el ternero engordado y mátenlo. Comamos y festejemos, porque mi hijo estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y fue encontrado". Y comenzó la fiesta. 

El hijo mayor estaba en el campo. Al volver, ya cerca de la casa, oyó la música y los coros que acompañaban la danza. Y llamando a uno de los sirvientes, le preguntó que significaba eso. El le respondió: "Tu hermano ha regresado, y tu padre hizo matar el ternero y engordado, porque lo ha recobrado sano y salvo". El se enojó y no quiso entrar. Su padre salió para rogarle que entrara, pero él le respondió: "Hace tantos años que te sirvo sin haber desobedecido jamás ni una sola de tus órdenes, y nunca me diste un cabrito para hacer una fiesta con mis amigos. ¡Y ahora que ese hijo tuyo ha vuelto, después de haber gastado tus bienes con mujeres, haces matar para él el ternero engordado!". Pero el padre le dijo: "Hijo mío, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo. Es justo que haya fiesta y alegría, porque tu hermano estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encontrado".»

Lucas 15,1-3.11-32

· Dejar unos minutos de silencio para que la Palabra resuene en el corazón de cada uno.

· Hacer un paralelo entre el cuento “Los anteojos de Dios” y los tres personajes principales de la parábola: el Padre misericordioso, el hijo menor y el hijo mayor.

· Identificar en la vida de cada uno situaciones en las que tomamos el rol de hijo menor (nuestro propio pecado), del hijo mayor (quedarse en el pecado del hermano, condenándolo, sin darle una nueva posibilidad) y del Padre misericordioso (que siempre perdona).

· A continuación y libremente se hace la puesta en común.

· Para construir la comunidad es importante mirar primero nuestro corazón descubriendo cuántas veces nos alejamos de la casa del Padre (pecado) confiando que siempre nos espera con los brazos abiertos (perdón). 

· Sólo quien descubre la misericordia de Dios puede ser misericordioso con los hermanos. De lo contrario seremos como el hijo mayor que solo sabe juzgar y condenar. 

Para reflexionar

Si queremos llevar una vida dichosa vamos muy mal encaminados si siempre esperamos que sean los demás los que tengan que cambiar o la realidad que nos rodea la que tenga que trasformarse. Como si todo dependiera de los demás, de la sociedad, de la comunidad, de la Iglesia, etc. Y no podemos olvidar nunca que la llamada del Evangelio es una llamada personal, una llamada a la conversión del corazón. Si esperamos que cambien los demás, que cambie nuestro entorno, entonces estamos equivocados. Además esto es un escape, una forma evasiva de afrontar la vida, que elude a toda costa la propia responsabilidad.

Cuando uno tiene el corazón de Dios, ve las cosas según Dios, tal como la ve Dios mismo, con luminosidad, bondad, benevolencia, tolerancia, misericordia… Cuando uno tiene el corazón de Dios es cuando consigue ver desde su verdad genuina y auténtica, ve la verdad de las cosas, tiene la visión de los hijos de Dios. Otra sentencia de gran sabiduría que viene a decir lo mismo es aquella de que ‘es más fácil calzarse unas zapatillas, que alfombrar toda la tierra’.

Ya es hora de que dejemos de quejarnos, de que enchufemos siempre la responsabilidad a los demás, de hacerlo depender todo de afuera. En el fondo es la actitud del ciego que está ofuscado por el orgullo y la altanería. Por lo tanto, es hora de hacernos cargo de nuestras propias vidas, de responsabilizarnos, de ser agentes constructivos y trasformadores de la realidad. Y esto sólo es posible cuando se hace la luz en el propio corazón para verlo todo iluminado.

Mientras dejemos de lado la conversión personal con la excusa de que son los demás quienes deben convertirse; mientras dependamos de la santidad de los otros para empezar a ser santos… entonces no habrá nada que hacer.

Es necesario que llegue el momento en que tengo que hacer depender las cosas de mí: no debe importarme ya cómo son o debieran ser los demás; lo único que debe importarme es mi propia conversión, lo que debo hacer, lo que está en mi mano. Recordar una y otra vez: ‘es más fácil calzarse unas zapatillas, que alfombrar toda la tierra’.

Se hace imprescindible cambiar el sentido de mi mirada, de mis expectativas. Se debe producir una vuelta al corazón, a la escucha del interior, y dejar de vivir pendientes de lo externo. Porque la comunidad marchará mejor si yo comienzo a cambiar; la comunidad será más santa, si yo, antes de ponerme “los anteojos de Dios”, descubro la misericordia de Dios en mí. Es la única manera de ser miembro de una comunidad reunida en el nombre del Señor.

Quien no dé este paso no tiene aptitudes para vivir en una comunidad. Acabará marchándose diciendo que “no hay quien viva en esta comunidad”. Y si permanece en la comunidad, será una persona rencorosa, negativa, amargada, quejosa e insoportable… y la comunidad dará una vez más testimonio de acogida y misericordia. 

¡Qué curioso! ¡Con qué poco, solamente con esta vuelta hacia sí mismo, con este cambio tan pequeño pero tan sustancial se puede convertir a nuestros ojos la comunidad pecadora enana comunidad santa!

Y pueden estar seguros de que cuando se mira a los hermanos con el corazón de Dios, cuando uno se ha calzado las zapatillas, se produce una auténtica trasformación en las comunidades: sólo con ver las cosas transformadas, porque los ojos están limpios, la realidad se ve transfigurada.

Ahora bien, esto que estoy diciendo, tan bonito, que puede parecer sencillísimo, supone un arduo trabajo diario, constante; supone ponerse continuamente en situación de vigilancia, de escucha, de atención; requiere abandonarse en las manos de Dios, en sus juicios y criterios.

Formarnos para formar

Amar es perdonar

El perdón es el don de los dones, como lo dice la palabra. Ciertamente es el don más difícil de regalar. A la raíz de todos los conflictos fraternos está el problema del perdón. La malevolencia, en una palabra, es la muralla absoluta que bloquea la comunicación con el prójimo.

El sentimiento normal como tendencia fundamental de la vida, es la benevolencia hacia el otro. No siempre, sin embargo, funciona en el hombre la tendencia de ser-para-otro, sino también la inclinación de ser-contra-otro. Pero esto último no es lo normal.

La agresividad cordial nace casi siempre entre los pliegues de la concurrencia y de la rivalidad, por las que uno quiere conseguir algo y los otros se lo disputan. La resistencia del otro es, pues, el obstáculo para el cumplimiento de mis deseos egoístas, y mi emoción agresiva es el medio para anular aquella resistencia. Como se ve, el egoísmo es la “madre” de la malevolencia.

Cuando un individuo es propiamente un ególatra tiende a considerar a cualquier otro como rival, y fácilmente lo hace blanco de su agresión. Basta analizar las rivalidades existentes entre un sujeto y otro, entre un grupo y otro, y siempre descubriremos en hostilidades de hoy antiguas batallas para salvaguardar el prestigio personal y asegurar los intereses propios.

Diversas formas

El rencor es la tendencia a hacer daño y a recrearse en ello.

Llamamos odio a la inclinación a exterminar al otro. Es una “protesta”, hecha con toda el alma, contra el hecho de que el otro exista. El rasgo específico del odio es el deseo de que el otro no disfrute de la existencia. Es lo más opuesto al amor fraterno, ya ello se refiere san Juan en sus cartas. Uno siente repugnancia hasta pronunciar la palabra odio. Pero la emoción del odio puede encubrirse, con más frecuencia de lo que se cree, entre los pliegues de otros sentimientos.

Cuando el deseo de poseer y la necesidad de estimación son lesionados, nace la necesidad de la venganza, así como nace la gratitud como un impulso reactivo a lo bueno que recibimos de los demás. Si el deseo de poder o estimación, repito, quedan lesionados en sus exigencias, se busca la compensación produciendo un daño igual a aquel que obstruyo la aspiración: ojo por ojo, me quitas un ojo, te quito un ojo. Existe, pues en la venganza un ajuste de cuentas.

El resentimiento es diferente a la venganza, por los motivos y por las formas. Esta emoción agresiva nace del hecho de saber que el otro consigue lo que uno no ha podido obtener. El motivo del resentimiento es que yo no tengo lo que él tiene: él tiene más éxito, prosperidad y estima que yo. El impulso vital de donde nace este sentimiento es querer tener todo para mí y ser más que los demás.

En la envidia existe todo el contenido del resentimiento y, además, encierra la inclinación a vengarse de los que han sido más afortunados que uno, a pesar de que los tales afortunados no me han causado ningún daño.

Se procura la satisfacción rebajando los valores de los demás; y en esta operación desvalorizadora se puede tomar un aire de objetividad, racionalizando con nuevos principios, otros códigos de valores, otros criterios para poder decir: al final, tú no eres más que yo.

En la emoción de la envidia hay siempre escondida cierta dosis de frustración. No hay resentimiento sin envidia, aunque sí envidia sin resentimiento.

En los celos queda perturbado el deseo de tener todo para sí, al observar que el otro es objeto de gran estimación por parte de los demás, estima que uno la desharía exclusivamente para sí.

Antipatía es una tendencia emocional por la que el prójimo es como un polo en el que yo no encuentro resonancia. Esta emoción nace a veces del fondo vital. Otras veces, en cambio, es el resultado de una transferencia inconsciente por la que uno evoca un personaje olvidado con el que hubo conflictos en tiempos pasados.

Estas diferentes emociones agresivas están en cada persona en una mezcla combinada. En el problema del perdón pueden hacer su aparición todas ellas –o alguna de ellas– en grados y especificaciones diferentes. Otras veces puede tratarse de un sentimiento general contra el prójimo.

Trabajamos en grupo

A partir de todo lo trabajado y desde la propia experiencia:

· En nuestras comunidades (familia, amigos, facultad, grupo misionero, parroquia, barrio, misión) ¿tenemos actitudes similares al protagonista del cuento “Los anteojos de Dios”? ¿Por qué?

· ¿Somos más de mirar la paja en el ojo de mi hermano antes de ver la viga que tenemos en el nuestro?

· ¿Tenemos actitudes similares a las del Padre Misericordioso, a las del hijo menor o del hijo mayor de la parábola?

· El rencor, el resentimiento, la envida, los celos, o la antipatía… ¿ocupan un lugar en nuestro corazón? ¿Cómo o qué podemos hacer para desterrar estas actitudes y construir la comunidad desde el perdón?

· ¿Vivimos personalmente la necesidad de perdonar y de ser perdonados?

· ¿Frecuentamos el sacramento de la reconciliación como ese abrazo del Padre Misericordioso que siempre nos espera para regalarnos el perdón?

· Puesta en común.

Testimonios que animan nuestro caminar...

Señor Jesús:

Así como al principio de tu vida pública llamaste a los doce primeros apóstoles, un día también nosotros hemos sentido que nos mirabas a los ojos y nos invitabas a ser misioneros y nos decías:

“Ven conmigo, te necesito para anunciar la palabra y continuar la obra de mi Reino”.

Te damos gracias, Jesús, te alabamos, te bendecimos por este regalo.

Perdona nuestra mediocridad, perdona si a veces nos dormimos o la rutina, la vergüenza, la comodidad o el miedo nos asaltan y no servimos como debiéramos.

Ayúdanos a estar unidos entren nosotros y en nuestra comunidad.

Sana nuestro orgullo, nuestros celos y envidas.

Sánanos de nuestras ansias de dominar, de criticar, de figurar o de creernos mejores y más importantes que los demás.

Danos un corazón nuevo, ayúdanos a ser suaves, humildes y a tener paciencia.

Y sigue llamando a muchos otros para que crezca nuestra comunidad cristiana.

Todo esto te lo pedimos a ti Señor Jesús, por medio de la Virgen María y de los Santos.

Amén.

Anónimo.

Para celebrar

Es bueno y ayuda al clima de oración que el lugar de la celebración sea distinto al del encuentro. Si esto no es posible es conveniente adaptar el lugar para crear un clima propicio de recogimiento y oración.

Todos los integrantes del grupo se disponen en círculo cuyo centro será el Cirio Pascual, la Palabra de Dios, una estola morada (signo de la reconciliación), imagen del Padre Misericordioso –si se tiene–. Para iniciar la celebración, tanto el Cirio como las luces del lugar estarán encendidos.

En esta oportunidad la celebración tiene un carácter penitencial. Sería ideal que pueda incluir el sacramento de la reconciliación para quienes lo deseen. Si esto no es posible, conviene que el animador deje abierta la invitación para que cada uno pueda acercarse al sacramento.

· Canto inicial: 

Espíritu de Comunidad
Danos Señor de tu luz,

danos Señor de verdad...

...Y LLÉNANOS DE TU ESPÍRITU DE AMOR

QUE NOS HACE COMUNIDAD.

Danos Señor el compartir

y acrecienta hoy nuestra hermandad...

· Señal de la cruz y saludo inicial:

Quien lleva adelante la celebración dice:

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

R\ Amén

Que Dios, nuestro Padre, que nos ama y sabe esperarnos con paciencia cuando nosotros nos alejamos de su lado, esté con todos vosotros.

R\ Y con tu espíritu.
· Monición de entrada:

Estamos aquí porque Dios nos quiere y nos llama a la conversión. Somos importantes para Él, a pesar de nuestros pecados. Su amor, su ternura, su misericordia nos llaman.

Y ahora nosotros, estamos dispuestos a celebrar el amor inmenso de Dios y nuestra actitud de aceptarle y de dar una respuesta de amor a Dios. Hemos estado fuera, lejos de Dios y ahora sentimos la necesidad de estar cerca de Él. Este deseo nos mueve a reconocer nuestras distancias entre nosotros y Dios, entre nosotros y los demás.

· Oración inicial:

Padre misericordioso, a pesar de que una y otra vez nos alejamos de lado para hacer lo que nos apetece, te pedimos que no dejes de esperarnos en todo momento. Por Jesucristo nuestro Señor.

R\ Amén

· Proclamación de la Palabra: 

«Un hombre tenía dos hijos. El menor de ellos dijo a su padre: "Padre, dame la parte de herencia que me corresponde". Y el padre les repartió sus bienes. Pocos días después, el hijo menor recogió todo lo que tenía y se fue a un país lejano, donde malgastó sus bienes en una vida licenciosa. 

- Se apaga el Cirio Pascual -

Ya había gastado todo, cuando sobrevino mucha miseria en aquel país, y comenzó a sufrir privaciones. Entonces se puso al servicio de uno de los habitantes de esa región, que lo envió a su campo para cuidar cerdos. El hubiera deseado calmar su hambre con las bellotas que comían los cerdos, pero nadie se las daba. Entonces recapacitó y dijo: "¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, y yo estoy aquí muriéndome de hambre!". Ahora mismo iré a la casa de mi padre y le diré: "Padre, pequé contra el Cielo y contra ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros". Entonces partió y volvió a la casa de su padre. Cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió profundamente, corrió a su encuentro, lo abrazó y lo besó. El joven le dijo: "Padre, pequé contra el Cielo y contra ti; no merezco ser llamado hijo tuyo". Pero el padre dijo a sus servidores: "Traigan enseguida la mejor ropa y vístanlo, pónganle un anillo en el dedo y sandalias en los pies. Traigan el ternero engordado y mátenlo. Comamos y festejemos, porque mi hijo estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y fue encontrado". Y comenzó la fiesta.»

· Silencio para la oración personal.

· Examen de conciencia

Ahora se les entrega el examen de conciencia para que en forma individual y en silencio puedan prepararse al sacramento de la reconciliación, ya sea dentro de la celebración o fuera de ella. Se puede acompañar este momento con música de fondo.

Una vez que se les repartió a todos los integrantes la hoja con el examen de conciencia, el preside la celebración lo introduce con las mismas palabras del evangelio.

“Y entrando en sí mismo, dijo: ¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, mientras yo aquí me muero de hambre!”

PREGUNTAS PARA AYUDAR A REALIZAR UN EXAMEN DE CONCIENCIA
En relación con Dios 
¿Está mi corazón dirigido a Dios de tal manera que con verdad lo ame sobre todas las cosas? 
¿Me acuerdo de Él cada día para agradecerle y para ofrecerle mis trabajos, alegrías y dolores? 

¿Me comunico con Él en la oración y en la Misa de los domingos? 
¿Tengo confianza en Él tratando de descubrir qué es lo que quiere de mi vida? 
¿O más bien creo en los adivinos y me dejo llevar por lo que dicen las cartas, los horóscopos, las supersticiones y todos aquellos que especulan con mi futuro? 
¿Me he preocupado de que mi fe no se apague, sino que crezca en el conocimiento de Cristo y de su Palabra, tal como me la enseña la Iglesia? 
¿He hablado irrespetuosamente de las cosas sagradas o he tomado en vano el nombre de Dios? 
En relación con el prójimo  
¿He sido para mis hermanos causa de alejamiento de Dios, con mis palabras o acciones? 

¿Causé daño a la vida, a la salud o a la buena fama de cualquier persona? 
¿Hablé mal de alguien, criticando o chusmeando? ¿Diciendo la verdad o con mentira? 
¿Insulté o falté el respeto a alguien? 
¿Maté al indefenso con el aborto o aconsejé a otros que lo hicieran? 
¿He hecho partícipes de mis bienes (bienes materiales, ideas, tiempo, afecto,...) a los que tienen menos que yo o soy egoísta y no sé compartir lo mío con otros? 
¿He sido paciente con los demás miembros de mi familia? 
¿He sido fiel en mi noviazgo o matrimonio, con las obras, el pensamiento, el deseo? 
¿Me preocupo por educar bien a mis hijos, ante todo con mi ejemplo? 
¿Trato de vivir mi noviazgo con seriedad, dejándome guiar por Cristo y por la Iglesia? 
¿He actuado con sinceridad y he manifestado siempre la verdad? 
¿Cumplo con la palabra empeñada, o miento engañando y estafando a los demás para provecho propio? 
¿He robado algo? 
¿He sido buen compañero en el trabajo y en el estudio? 
En relación conmigo mismo
¿Cómo uso mi tiempo y los dones que Dios me dio? 

¿He tenido cuidado de mi salud? 
¿He cometido abusos o excesos en la alimentación o en la diversión? 
¿He vivido ordenadamente mi sexualidad, de acuerdo a mi estado de vida? 
¿He sido responsable con mis obligaciones? 
¿Trato de mejorar o cambiar las cosas de mi carácter que no son buenas? 
En caso de poder celebrar el sacramento de la reconciliación se puede iniciar una vez hecha la invitación al examen de conciencia.

· Acto penitencial comunitario:

El que preside introduce con las siguientes palabras del evangelio:


“Me levantaré, iré a mi padre y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra Ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo. Trátame como a uno de tus jornaleros”

A cada pedido de perdón se puede cantar alguna aclamación penitencial (Señor, ten piedad; Hoy perdóname, etc.)

· Porque muchas veces nos dedicamos a juzgar y a criticar a los demás.

· Porque muchas veces no vemos en el hermano tu rostro sino a un rival.

· Porque muchas veces somos celosos y envidiosos.

· Porque nuestro rencor o resentimiento no nos deja construir la comunidad.

· Porque no siempre tenemos un corazón como el de Dios, lleno de misericordia y perdón.

· Porque muchas veces queremos dominar, figurar o nos creemos mejores y más importantes que los demás.

Se pueden agregar invocaciones libremente.

· Canto

Volved a Mi
Volved a mi, Yo soy tu Dios

y no tengáis ningún temor.

Yo te hablaré de amor y paz

y te atraeré con suavidad.

Mucho he esperado tu regreso

y hoy Yo te prometo darte mi perdón.

Convierte a mí tu corazón

y así hallarás tu salvación,

yo borraré tu iniquidad

y a mi, tu Dios, has de alabar.

Todas tus llagas curaré

rocío Yo seré que apague tu maldad.

Confía en mí pues Santo soy,

me gozo en ser tu salvador,

arráigate muy firme en mi

y brotarás cual dulce vid.

Y con los cielos cantarás

mis sendas de verdad

justicia, amor y paz.
· Padrenuestro

El que preside introduce con las siguientes palabras del Evangelio:

“Y, levantándose, partió hacia su Padre. Cuando lo vio, conmovido corrió, se echó a su cuello y lo besó. El hijo le dijo: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo. Pero el padre dijo a los sirvientes: Traigan el mejor vestido y pónganle un anillo en su mano y unas sandalias en los pies”.

- Se apagan las luces del lugar y se enciende el Cirio Pascual -

Agradecidos por el perdón que siempre el Padre nos regala, rezamos juntos: Padrenuestro…

· Oración final:

A cargo del que preside:

Padre Bueno, danos un corazón semejante al tuyo, capaz de acoger al otro, capaz de descubrir lo bueno del otro, capaz de perdonar… Danos un corazón compasivo, sincero, abierto, humilde y lleno de misericordia. Para que aprendamos a tratar a los  demás como Tú, Dios Bueno, nos tratas a todos. Por Jesucristo nuestro Señor.
R\ Amén

· Canto final: 

Resurrección
Quiero caer en tierra y morir,

sino quedaré solo

soy un grano de trigo,

quiero dar mucho fruto

ser tu testigo por el mundo.
SI AMO M VIDA, LA PERDERÉ

SI DOY MI VIDA LA GANARÉ.

DONDE TU ESTÁS JESÚS, ALLÍ ESTOY YO,

TE SIGO SOY TU SERVIDOR.
Padre ha llegado la hora,

glorifica tu nombre

en mi ser que muere,

para que seas tu el Rey.
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